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SINOPSIS




Afectado por la terrible lepra tras un viaje a Oriente, un hombre recurre a su único amigo, Andrews, un enigmático cirujano fascinado por la ciencia poco ortodoxa, en busca de ayuda desesperada. Cuando Andrews le propone un plan para fingir su muerte y evitarle la deshonra pública, el hombre acepta. Pero a medida que se entrega a las sombras del complot, comienza a sospechar que los motivos de Andrews pueden ser mucho más inquietantes de lo que imaginaba.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Exhumación






 




Me

desperté bruscamente de una pesadilla y miré a mi alrededor con ojos

desorbitados. Entonces, al ver el alto techo abovedado y las estrechas ventanas

manchadas de la habitación de mi amigo, una oleada de inquietantes revelaciones

me invadió y supe que todas las esperanzas de Andrews se habían hecho realidad.

Yacía boca arriba en una gran cama, cuyos postes se alzaban en una perspectiva

vertiginosa, mientras que en las enormes estanterías de la habitación se

encontraban los libros y antigüedades que estaba acostumbrado a ver en ese

rincón apartado de la antigua y destartalada mansión que había sido nuestro

hogar durante muchos años. Sobre una mesa junto a la pared había un enorme

candelabro de factura y diseño antiguos, y las cortinas ligeras de las ventanas

habían sido sustituidas por cortinas de un negro lúgubre, que adquirían un

brillo fantasmal en la luz moribunda.




Recordé

á fuerza los acontecimientos que precedieron a mi confinamiento y reclusión en

esta auténtica fortaleza medieval. No eran agradables, y volví a estremecerme

al recordar el sofá en el que me habían acostado antes de ocupar el actual, el

sofá que todos suponían que sería el último. El recuerdo de aquellas horribles

circunstancias que me habían obligado a elegir entre una muerte real y una

hipotética, con una posterior reanimación mediante métodos terapéuticos

conocidos solo por mi compañero, Marshall Andrews, se reavivó en mi memoria.

Todo había comenzado cuando regresé de Oriente un año antes y descubrí, para mi

horror, que había contraído la lepra durante mi estancia en el extranjero.

Sabía que corría un grave riesgo al cuidar de mi hermano enfermo en Filipinas,

pero no apareció ningún síntoma de mi propia afección hasta que regresé a mi

tierra natal. El propio Andrews lo descubrió y me lo ocultó todo lo que pudo,

pero nuestra estrecha relación pronto reveló la terrible verdad.




De

inmediato me alojaron en nuestra antigua morada, en lo alto de los riscos que

dominan la ruinosa Hampden, de cuyos pasillos mohosos y pintorescas puertas en

arco nunca se me permitió salir. Era una existencia terrible, con la sombra

amarilla cerniéndose constantemente sobre mí; sin embargo, mi amigo nunca

vaciló en su fe, teniendo cuidado de no contraer el temible flagelo, pero al

mismo tiempo haciendo mi vida lo más agradable y cómoda posible. Su amplia,

aunque algo siniestra, fama como cirujano impidió que ninguna autoridad

descubriera mi situación y me expulsara.




Fue

después de casi un año de este aislamiento, a finales de agosto, cuando Andrews

decidió viajar a las Indias Occidentales para estudiar los métodos médicos “nativos”,

según dijo. Me dejó al cuidado del venerable Simes, el hombre para todo de la

casa. Hasta entonces no se habían desarrollado signos externos de la enfermedad

y disfruté de una existencia tolerable, aunque casi completamente privada,

durante la ausencia de mi colega. Fue durante ese tiempo cuando leí muchos de

los tomos que Andrews había adquirido a lo largo de sus veinte años como

cirujano y descubrí por qué su reputación, aunque localmente era de las más

altas, era un poco turbia. Los volúmenes incluían numerosos temas fantasiosos

que poco tenían que ver con los conocimientos médicos modernos: tratados y

artículos sin autoridad sobre experimentos monstruosos en cirugía; relatos de

los extraños efectos del trasplante de glándulas y el rejuvenecimiento en

animales y seres humanos; folletos sobre intentos de transferencia cerebral y

otras especulaciones fanáticas que no eran aceptadas por los médicos ortodoxos.

Al parecer, Andrews era también una autoridad en medicamentos poco conocidos;

algunos de los pocos libros que leí revelaban que había dedicado mucho tiempo a

la química y a la búsqueda de nuevos fármacos que pudieran utilizarse como

ayuda en cirugía. Al recordar ahora esos estudios, los encuentros terriblemente

sugerentes cuando los relaciono con sus experimentos posteriores.
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